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Resumen 
Presentamos los resultados obtenidos durante varios años de investigación arqueológica en la 
provincia de Santa Cruz, Patagonia Argentina. Los sitios estudiados en la Meseta Central 
documentan el arte rupestre más antiguo de Patagonia y se encuentran entre los primeros de 
América.  

Dentro de los conjuntos de pinturas registrados en las localidades La María, El Ceibo, Cerro Tres 
Tetas, Los Toldos y La Evelina, entre otras, destacan las escenas de caza, los negativos de manos 
con puntos interiores, los felinos y camélidos, entre la variedad de motivos plasmados en la roca con 
diferentes técnicas y singulares diseños.  

Las excavaciones sistemáticas realizadas en los sitios reparados, cuevas y aleros, generaron una 
secuencia cultural con base estratigráfica y dataciones radiocarbónicas iniciales correspondientes al 
Pleistoceno final. Estos componentes culturales identificados, artefactos de piedra y hueso asociados 
a fauna extinta, representan a los primeros grupos colonizadores de Sudamérica, lo que aporta 
significativamente a esclarecer el origen del hombre americano y a develar la relación entre la 
representación simbólica en piedra y los modos de vida, las tecnologías y los diferentes usos del 
paisaje de estos hombres y mujeres que colonizaron, poblaron y humanizaron los diversos ambientes 
sudamericanos.  

Abstract – Pleistocene rock art of Santa Cruz, Argentinean Patagonia 
We present the results obtained during several years of archaeological research in the Santa Cruz 
province of Argentinean Patagonia. The sites studied in the Central Plateau document the most 
ancient rock art in Patagonia, also amongst the earliest in America. In the recorded rock art at La 
Maria, El Ceibo, Cerro Tres Tetas, Los Toldos and La Evelina, among others, hunting scenes, hand 
stencils with inside dots, felines and camels highlight the various images painted with different 
techniques and unique designs. Systematic excavations in salvaged archaeological sites, caves, and 
under overhangs have generated cultural stratigraphic sequences with initial radiocarbon dates 
corresponding to the terminal Pleistocene. The cultural components of bone and stone artefacts 
associated with extinct fauna represent the earliest group of settlers in South America, which 
contributes significantly to clarify the origin of American man and reveals the relationship between 
symbolic representations on stone, lifestyles, technologies, and the different uses of the landscape of 
these men and women who settled, populated, and humanized various South American environments. 

 
 
La Meseta Central de Santa Cruz, geográficamente ubicada entre los paralelos 

47º y 49º S y entre los meridianos 67º y 70º O, ha suministrado importante 
información científica sobre los primeros hombres y mujeres que habitaron 
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Patagonia. Con sitios ubicados a una altura de 100 a 500 m sobre el nivel del mar, 
esta región presenta muy buenas posibilidades para la investigación de campo 
referida a arte rupestre, colonización humana y cambios ambientales, por sus 
visibilidades arqueológicas, sus condiciones de conservación, sus estratigrafías y 
sus variados sitios reparados y a cielo abierto. Constituye una autentica escuela de 
campo acerca de las primeras etapas del poblamiento de Patagonia y de los 
primeros americanos, sobre las distintas formas de organización, la tecnología, la 
economía y los aspectos artísticos e ideológicos de las sociedades que ocuparon la 
región. Los estudios realizados han puesto en valor las pinturas rupestres del área 
de una gran riqueza y variedad, consideradas como indicadores importantes en las 
interpretaciones de las culturas investigadas, lo que posibilita implementar enfoques 
interpretativos y simbólicos de las conductas de los cazadores-recolectores 
nómades, desde una perspectiva del paisaje que procure superar la visión 
“sitiocéntrica”, es decir, la que pretende explicar todo desde el sitio, que, si bien ha 
aportado a entender lo micro local, obstaculiza la mirada dirigida hacia la 
interpretación regional. 

Desde el año 1984 llevamos adelante la investigación a través de programas 
integrados de relevamiento de arte rupestre y de los diferentes microambientes, 
excavación y análisis consecuentes. Acompañando primeramente al profesor 
Cardich en sus trabajos en Los Toldos y El Ceibo (Cardich & Paunero 1991-92; 
Cardich et al. 1994). Podemos mencionar como antecedentes propios de 
investigación en la región, las actividades realizadas a partir del año 1993 en las 
localidades arqueológicas Cerro Tres Tetas y La María. Consecuencia de estas 
investigaciones, contamos actualmente con un cuadro arqueológico de la Meseta 
Central de Santa Cruz, de importancia científica a nivel nacional e internacional, 
considerando que las ocupaciones más tempranas en asociación con fauna 
extinguida detectadas representan las primeras culturas de la región (Fig. 1-3).  

 

 

Fig. 1. Sitios con primeras ocupaciones humanas en la Meseta Central de Santa Cruz: 1. Los Toldos; 
2. Piedra Museo; 3. Cerro Tres Tetas; 4. La María / El Ceibo; 5. La Martita; 6. El Verano. 

 



PAUNERO R.S., Arte rupestre pleistoceno de Santa Cruz, Patagonia Argentina 

CD-837 

 

Fig. 2. Cañadón de La María Quebrada. 

 

 

Fig. 3. Cañadón de La María Bajo. 
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Registro arqueológico 
El registro arqueológico nos indica que los primeros grupos humanos arribaron a 

la Patagonia meridional a fines del Pleistoceno, estos tiempos se caracterizan por 
grandes cambios climáticos, con fluctuaciones de la flora y procesos de extinción de 
fauna (Borrero 2001; Borromei 2003; Páez et al. 1999). Si dejamos de lado las 
dataciones discutidas por la comunidad académica (Goebel et al. 2008; Paunero 
2009a; Rubinos Pérez 2003; Waters & Stafford 2007), las evidencias indican que las 
ocupaciones humanas iniciales en la Meseta Central de Santa Cruz fueron 
contemporáneas al evento conocido como Episodio de Frío Reverso Antártico 
(Hajdas et al. 2003; Heusser & Rabassa 1987), relacionable con Younger Dryas del 
hemisferio norte y que la situación con tendencia similar a la actual, recién se 
reflejaría a partir de 8 ka AP. (McCulloch & Davies 2001; Miotti 2004; Paunero 
2009a). Expresados en rangos temporales y de acuerdo al conocimiento 
arqueológico actual, los eventos exploratorios y fases colonizadoras iniciales 
estarían en el rango de: 10.000 a 11.200 años 14C AP. (Tablas 1-2). 

 

Sitio Unidad Lítico Fauna Años 14C AP Función 
asignada 

Los Toldos 3 Nivel 11 
Raederas. Unifacial. 
Lascas anchas. 
Lascas triangulares. 

Extinguida y 
actual 12.000 Campamento 

base. 

Los Toldos 2 Unidad 
10 

Artefactos con eviden-
cias de rodamiento. 
Raederas. Unifacial. 

Extinguida y 
actual Sin datos Ocupación 

eventual? 

Cerro Tres 
Tetas 1 Unidad 5 

Lascas. Láminas. 
Unifacial. Bifacial. 
Tratamiento térmico. 

Escasa actual 11.560-10.260 
Procesamiento 
secundario. 
Trabajo en cuero. 

La María  
La Mesada Unidad 8 

Punta bifacial. 
Lascas anchas. 
Lascas normales. 

Sin restos 
 

9090 Actividades 
limitadas. 

La María 
Cueva Túnel 

Unidad 
8/9/10 

Cuchillos. 
Láminas. 

Extinguida y 
actual 

10.420 
10.408 
10.400 

Procesamiento 
primario. 

La María 
La Ventana Unidad 6 

1 raedera. 
1 raspador. 
18 lascas. 
4 láminas. 

Fragmentos 7970-7665 Actividades 
limitadas. 

La María 
Casa del Minero 1 Unidad 4 

Lascas triangulares. 
Láminas. 
Unifacial. Bifacial. 
Tratamiento térmico. 

Extinguida y 
actual 11.000 

Procesamiento 
primario y 
secundario. 
Retalla y retoque. 

El Ceibo 7 Capa 12 
Raederas. Unifacial. 
Lascas anchas. 
Láminas. 

Extinguida y 
actual ca. 9500 Raspado de 

cuero. 

Piedra Museo 
U6/U5 
Horizonte 
IIIC/IIB32 

Punta cola de pez. 
Unifacial. 
Lascas anchas. 
Lascas normales. 

Extinguida y 
actual 12.890-10.470 

Caza próxima y 
procesamiento 
primario. 

El Verano Capa IV Puntas triangulares. 
Rapadores. Actual 8960-7500 Campamentos 

temporarios. 

La Martita Capa 7 Puntas triangulares. 
Rapadores. Actual 8050-7940 Campamentos 

temporarios. 

Tabla 1. Sitios de la Meseta Central. 
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Cerro Tres Tetas 1 

LP-800: 10.260 ± 110 años 14C AP 
LP-781:10.850 ± 150 años 14C AP 
LP-781:10.850 ± 150 años 14C AP 
AA-39366: 10.853 ± 70 años 14C AP 
OxA-9244: 10.915 ± 65 años 14C AP 
AA-39368: 11.015 ± 66 años 14C AP 
AA-22233: 11.100 ± 150 años 14C AP 
LP-525: 11.560 ± 140 años 14C AP 

La María Casa del Minero 1 
AA-45705: 10.250 ± 110 años 14C AP 
AA-37208: 10.967 ± 55 años 14C AP 
AA-37207: 10.999 ± 55 años 14C AP 

La María Cueva Túnel 

AA-71148: 10.400 ± 100 años 14C AP 
AA-71147: 10.408 ± 59 años 14C AP 
LP-1965: 10.420 ± 180 años 14C AP 
AA-82496: 10.510 ± 100 años 14C AP 

Tabla 2. Dataciones radiocarbónicas de Cerro Tres Tetas y La María. 
 

Desde esos iniciales momentos, los grupos humanos fueron conociendo y 
ocupando los diferentes ambientes, apropiándose de variados elementos de la 
naturaleza y construyendo sus propios territorios e identidades culturales. La 
colonización fue un proceso difícil, donde estas familias pioneras llevaron a cabo una 
verdadera humanización del paisaje, las mesetas, los valles, la cordillera y las costas 
atlánticas de las actuales provincias patagónicas. Este fue un proceso con marchas 
y contramarchas, y si bien hubo jerarquización de algunos espacios geográficos y 
ritmos diferentes de ocupación, podemos decir que en algunos miles de años, toda 
Patagonia era conocida y pasó a ser parte del propio paisaje de los grupos humanos 
que la poblaron (Borrero 2001; Paunero 2009a). Conocedores de los ambientes y de 
la fauna de su época, es probable que practicaran la caza grupal, haciendo un uso 
estratégico de las diferentes condiciones del terreno, como, por ejemplo, sitios con 
alta visualización del paisaje, bordes de laguna o vegas encharcadas, lugares, por 
cierto, característicos de la Meseta Central de Santa Cruz.  

Las evidencias arqueológicas, paleoambientales y paleontológicas nos muestran 
que en la Meseta Central, la vegetación era de tipo estepa herbácea, es decir, con 
pastizales mas abundantes y tiernos que posibilitaba una mayor diversidad de 
animales y la perduración de especies de grandes mamíferos adaptados a esos 
medios y que actualmente están extinguidos, como el Hippidion saldiasi (équido), la 
Lama (Vicugna) gracilis (camélido), la Hemiauchenia paradoxa (camélido), la 
Panthera onca mesembrina (jaguar de gran tamaño), la Rhea americana (ñandú 
grande que perdura en el norte de Argentina), el Dusicyon avus (especie de zorro), 
conviviendo con especies actuales, como Lama Guanicoe (guanaco), Dusicyon 
griseus (zorro gris), Dusicyon culpaeus (zorro colorado), Pterocnemia pennata 
(choique), Eudromia elegans (martineta) y Félix concolor (puma) (Miotti 2004; 
Paunero 2009a). A pesar de esta diversidad, los restos de fauna registrados en las 
ocupaciones más tempranas muestran un uso y consumo del guanaco desde los 
primeros momentos, esto refuerza la idea de considerar una elección temprana de 
esta especie en la dieta humana más allá de convivir con otros mamíferos, lo que 
coincide con las primeras manifestaciones rupestres del área, que tienen en el 
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guanaco a su principal protagonista (Aschero 1996; Carden 2008; Franchomme 
1991; Paunero 2009b; Podestá et al. 2005).  

Creemos actualmente que las sociedades que colonizaron Patagonia poseían, 
indudablemente, una gran capacidad artística y tecnológica, expresada en sus 
pinturas rupestres, en su instrumental y en un conocimiento profundo de las materias 
primas según las posibilidades de su entorno. Contaban sin duda con una 
organización social importante, con potencialidades culturales en el uso de los 
diferentes espacios y con capacidades ideológicas que les permitieron elaborar e 
intercambiar símbolos y llevar adelante un proceso de crecimiento, construyendo 
territorio propio y realizando eventos exploratorios hacia lugares en un principio 
desconocidos o ignorados (Borrero 2001; Miotti 2004; Paunero 2009a).  

Estos hombres y mujeres colonizadores de la región dejaron en las cuevas y 
aleros restos de fogones e instrumentos de piedra y de hueso de los animales que 
comían alrededor del fuego. Estos sitios reparados, soportes naturales para su 
extraordinario arte parietal, fueron también utilizados para diferentes actividades, 
como la elaboración de instrumentos y bienes, el procesamiento y consumo de la 
fauna cazada, el trabajo de corte y raspado sobre cuero y hueso, en suma, para la 
elaboración de los diferentes útiles necesarios para su vida diaria (Paunero & Castro 
2001). Su tecnología muy desarrollada queda evidenciada en los vestigios hallados 
en los depósitos de los sedimentos inferiores de las cuevas de Cerro Tres Tetas, 
Casa del Minero y Cueva Túnel, que muestran claramente una ocupación humana 
durante el Pleistoceno final (Tabla 2) (Paunero 2009a). 

Arte rupestre  
Más allá de las diferentes interpretaciones, podemos, sin duda, decir que el arte 

rupestre ha sido un componente indispensable como forma de comunicación entre 
los seres humanos que poblaron inicialmente Santa Cruz (Aschero 1997; Carden 
2008; Gradín 2002; Paunero 2009b). Compartir ideas, consolidar territorios, afirmar 
tradiciones y mitologías, enseñar y aprender, todo es comunicación, y en este 
sentido, el arte rupestre ha cumplido un papel por demás importante para la 
consolidación de las entidades culturales que poblaron y humanizaron el paisaje 
patagónico. Las composiciones pictóricas, realizadas con excelentes técnicas, eran 
las mejores para su época y demandaban un tiempo y dedicación particular, 
evidenciando un acto trascendental para la vida espiritual y material de la 
comunidad, para quienes, desde su cosmovisión, lo sagrado invadía lo cotidiano 
(Aschero 1997; Paunero et al. 2005) y entonces los significados sociales y culturales 
relevantes eran petrificados con las mejores técnicas conocidas.  

En nuestro proyecto, para tratar de conocer las antiguas pinturas sobre roca, 
entender cómo fueron hechas, qué relación tenían con la vida cotidiana de estos 
pueblos, en suma, para procurar interpretarlas, trabajamos articuladamente los 
conjuntos de ideas provenientes de varias vías de investigación: arqueológica, 
etnográfica, etnohistórica, percepción social actual y experimentación. Nuestro 
relevamiento ha estado orientado al estudio de las superposiciones en cada sector, 
panel, motivos y conjuntos de los sitios relevados, en el análisis de técnicas y 
materias primas minerales, pigmentos y arcillas y en la identificación de las 
diferentes simetrías y su relación con la ubicación, con los diferentes usos del 
espacio, con los colores y sus técnicas. El trabajo de investigación realizado ha 
permitido la identificación y clasificación de los motivos en: representativos, 
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abstractos, abstractos representativos y geométricos. Para organizar los motivos y 
diseños en un marco temporal y espacial, retomamos el concepto de modalidad 
estilística, término definido por C. Gradin como los conjuntos de pinturas o grabados 
que comparten determinados tipos de motivos artísticos, modos de producción, 
técnicas y repertorios temáticos. Estas similitudes deben ser visibles en una cierta 
cantidad de sitios que se desparramen a través de grandes regiones y permanezcan 
a lo largo del tiempo, con diferente extensión y longevidad, pero se destacan y son 
reconocibles unas de las otras (Gradin 1978).  

En varios sectores de la región hemos registrado afloramientos de minerales, 
oxidados de hierro y yeso cristalino, la presencia de estos elementos han posibilitado 
realizar un plan experimental con materiales locales, para poder aproximarnos a una 
reconstrucción del proceso de pintado y al reconocimiento de técnicas, 
superposiciones, gestos, ubicación del pintor frente a la roca, composiciones, 
contextos de enseñanza-aprendizaje y circuitos de materias primas. La forma de 
pintado era variada: estarcido o soplado con la boca, digital, palmar y mediante 
pinceles o hisopos de diferentes tamaños, probablemente confeccionados con cerda 
de guanaco u otro animal. Utilizaban óxidos de hierro y manganeso, arcillas y grasas 
(Paunero et al. 2005). Además, poseían un manejo controlado del fuego para 
mejorar la calidad de los pigmentos, variar los colores y deshidratar el yeso 
cristalino, mineral que incorporaban a las pinturas como fijador luego de ser 
transformado en polvo fino mediante el calor de sus fogatas (Paunero 1992). La 
secuencia de pintado seguía varios pasos, comenzando con la obtención de los 
pigmentos de mejor calidad en las canteras que estos hombres y mujeres conocían, 
seguido por la tarea de preparar los minerales, luego mezclar las arcillas y los óxidos 
con agua, buscando las composiciones, consistencias y colores deseados. Todas 
las recetas que desarrollaba el artista eran diseñadas de acuerdo a la técnica 
elegida para representar los motivos (Paunero 1992, 2009b). 

Las cuevas con pinturas de La María se destacan, no solo por sus diseños y su 
conservación, sino también, porque varios motivos fueron pintados sobre otros 
anteriores, integrando paneles con diseños superpuestos, lo que nos ha permitido 
estudiar sus superposiciones. Ahora, pintar un motivo sobre otro no representa un 
simple hecho independiente, hay elección de una base libre o una ya pintada, es 
decir, el segundo pintor reconoce la base sobre la que está actuando y reinterpreta 
y/o utiliza el primer motivo, pero de ninguna manera lo ignora (Aschero 2000; 
Paunero et al. 2005; Paunero 2009b). En muchos casos incorpora lo anterior a su 
panel como parte significativa. Cada panel puede ser el resultado de la creación de 
dos, tres o más pintores que trabajan en momentos sucesivos y diferentes, donde se 
visualiza y reinterpreta el elemento anterior como parte de la composición final. De 
manera que puede haber, o bien una continuidad de significados, cuando el artista 
comparte y reconoce como propios los símbolos previos, una ruptura, cuando no 
conoce los significados o los considera ajenos o extraños a su cultura, o una 
resignificación o reinterpretación donde el resultado es un panel con elementos 
previos recodificados incluidos de manera activa en el conjunto elaborado por el 
último artista. 

De acuerdo a las superposiciones identificadas en las manifestaciones rupestres 
distribuidas espacialmente en los diferentes sectores, hemos considerado una 
sucesión de tres grupos que representan modalidades estilísticas con características 
y marcos temporales diferentes. El Grupo 1 se adscribe a los primeros pobladores 
de la región, con una antigüedad correspondiente a Pleistoceno final-Holoceno 
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temprano (Fig. 4) y se caracteriza principalmente por la producción de motivos 
representativos, negativos de manos de adultos y niños, escenas naturalistas de 
caza y los conjuntos de guanacos corriendo, a veces acompañados por puntos y 
líneas. Son sus colores el rojo, ocre, amarillo, negro y rojo claro, con todas sus 
variedades de matices. Las diferentes formas de caza grupal con lanzas y lazos que 
utilizaban estos primeros grupos humanos han quedado plasmadas en varias 
cuevas, en la Figura 5 del sector La María Quebrada (LMQ) podemos observar una 
escena que representa magistralmente a un guanaco enlazado perseguido por 
cazadores. En otras oportunidades, la presa era rodeada por los hombres como 
forma de caza grupal, como muestra la Figura 6 del sitio El Anfiteatro del sector La 
María Bajo (LMB). 

 

 

Fig. 4. Arte rupestre Grupo 1. 
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Fig. 5. Guanaco enlazado perseguido por cazadores. Circular superpuesto. Sitio LMQ G.  
Dimensión: 35 cm de alto por 52 cm de ancho. Técnica: pincel fino y mediano. 

 

 

Fig. 6. Escena de caza grupal. El Anfiteatro, LMB. Dimensión: 65 cm de alto 
por 35 cm de ancho. Técnica: pincel fino y mediano. 
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Las escenas de caza del Grupo 1, si bien comparten el dinamismo con las repre-
sentadas en el Área Río Pinturas (Gradín et al. 1979) tienen características singu-
lares como modalidad estilística, las de La María son comparables a las escenas 
registradas en el sitio Cueva 1 de Cerro Tres Tetas en estancia San Rafael y con 
algunas escenas relevadas en estancia La Evelina (Gradín & Aguerre 1983; Paunero 
2009b). Es importante señalar como indicador cronológico, que en Cerro Tres Tetas, 
con ocupaciones iniciales correspondientes al Pleistoceno final, están ausentes las 
referidas al Holoceno temprano (Paunero 1993/94), lo cual nos permite inferir su 
antigüedad. La escena de la Figura 7 se encontraba a escasos centímetros del nivel 
de sedimentos y en ella podemos ver un grupo de hombres cazando un camélido 
utilizando un lazo (Paunero 1993/94, 2009b; Podestá et al. 2005). 

 

 

Fig. 7. Escena de caza de sitio Cueva 1 de Cerro Tres Tetas. Dimensión: 36 cm de alto por 85 cm de ancho. 
Técnica: pincel fino y mediano. 

 

El motivo mano sobre guanaco se repite en varios sitios de la Meseta Central, en 
La María está muy representado como el ejemplo de la Figura 8 de la Cueva del 
Felino de La María Quebrada. Los negativos de manos constituyen una verdadera 
tradición en el arte rupestre, ya que ellos han sido realizados a lo largo de todos los 
milenios de ocupación humana en Patagonia y están muy representados en la 
región, estos eran pintados por soplado o estarcido directo con la boca, donde en 
realidad se pintaba el espacio que rodea la mano, siendo oportuno aclarar aquí que 
se trata, quizás, de la forma universal más antigua de pintar una parte del cuerpo 
humano y es indudable que cada persona reconocía su mano como propia, aun 
pasado mucho tiempo de ejecutada (Paunero 1992; Fage 2005). En contados casos 
poseen puntos interiores, siempre de otro color, como podemos contemplar en la 
Figura 9 del sitio Cueva de Las Manos con Puntos del Sector Cañadón de Las 
Columnas, donde apreciamos un conjunto de negativos rojos con numerosos puntos 
negros en el interior, que le confieren un cierto aspecto felínico, según su diseño y 
colores. 
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Fig. 8. Negativo de mano amarillo con puntos negros sobre guanaco. Sitio Cueva del Felino, LMQ. 
Dimensión: 20 cm de alto por 27 cm de ancho. Técnica: estarcido directo con la boca y pincel fino. 

 

 

Fig. 9. Negativos de manos rojos con puntos negros. Sitio Cueva de las Manos con Puntos, Cañadón 
de Las Columnas. Dimensión área pintada de una mano: 25 cm de alto por 23 cm de ancho. 

Técnica: estarcido directo con la boca.  
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Las imágenes de felinos están presentes en el arte rupestre de la región y 
representados con diseños particulares. En la Figura 10 podemos apreciar un motivo 
ubicado en el interior de la Cueva del Felino de La María Quebrada, en esta imagen 
vemos el diseño característico de sus extremidades y su lomo erizado. En el sector 
La María Bajo está también presente, en este caso con otra variedad de diseño, el 
animal, probablemente un jaguar, se aprecia con negativos de manos próximos, 
visto desde arriba, con las manchas características de su pelaje, su larga cola y la 
columna vertebral, como podemos ver en la Figura 11. Un caso único y llamativo, lo 
constituye el gran felino policromo de la cueva 6B de El Ceibo, estancia lindera con 
La María, cuya imagen podemos observar en la Figura 12, este tiene un poco más 
1,50 m de largo, está pintado en rojo con las manchas de su pelaje en negro, 
también tiene su lomo erizado y sus patas en forma destacada como garras. Cardich 
(1979) ha interpretado esta figura como correspondiente a una especie de jaguar de 
gran tamaño y actualmente extinguido, la Panthera onca mesembrina, que habitaba 
la región hace más de 10,000 años. Al respecto, cabe mencionar que en recientes 
excavaciones realizadas en la Cueva Túnel de La María Quebrada, hemos 
registrado un diente de esta especie, asociado a las evidencias enterradas de los 
primeros grupos humanos colonizadores de la región.  

 

 

Fig. 10. Felino. Sitio Cueva del Felino, LMQ. Dimensión: 8 cm de alto por 21 cm de ancho. 
Técnica: pincel o hisopo mediano. 

 



PAUNERO R.S., Arte rupestre pleistoceno de Santa Cruz, Patagonia Argentina 

CD-847 

 

Fig. 11. Felino. Sitio LMB II. Dimensión: 141 cm de alto por 36 cm de ancho.  
Técnica: digital, palmar y pincel o hisopo grueso. 

 

 

Fig. 12. Gran felino policromo. Sitio Cueva 6B de El Ceibo. Dimensión: 75 cm de alto por 155 cm de ancho. 
Técnica: digital, palmar, pincel fino y pincel o hisopo grueso. 
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El felino ha sido un animal casi siempre presente en la mitología de las culturas 
americanas y su imagen también representada en los conjuntos de representaciones 
rupestres de Patagonia. Animal cazador, seguramente respetado y admirado por los 
primeros hombres y mujeres que llegaron a la región, los felinos no se dejan ver 
fácilmente, pero están presentes, dejan sus huellas y pisadas, abandonan parte de 
sus presas y sus características los transforman en seres muy temidos. Por varias 
razones, no debemos descartar la idea de considerar a los felinos extintos, 
particularmente a los jaguares, como poseedores de una carga simbólica muy 
grande y pensarlos como perpetuados en forma de mito en el arte rupestre de la 
región a través de varios milenios. 
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